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tiempo, la opol'Ución ocasiona un O'tlsto demasiado 
~u~rte, lu muno do obm es de con~:~iJoración, y, plll' 
ulttruo, en el momento de la uescarga de la~:~ retortas, 
los obreros están muy expuestos ú la absorción ele los 
vapores mercuriales, y, por lo tanto, al envenena 
unento. 

Este último procedimiento ha sido complebLmente 
ahundonado, lo cual se comprende fácilmente· 

_Después de numerosas pruebas de ensayos indns­
tnales para extraer e l zinc por hornos eléctricos, he­
mos teo_ielo la idea ele aplicarlos pttru la 111e tnhu gÍtL del 
mercuno. Cn lentundo mineral de mercurio con sal en 
un horno e léctrico, la totalidad del mercurio elestilu, 
y la descarga no presenta peligro alguno. Además, e l 
horno eléctrico suprime las retortas y pnecle aliruon· 
tarse de un modo continuo. En efecto, la carga puede 
hace~·se automáticamente por alguno de los numoro ­
sc_>s s1stemus de tolbas de tornillo de Arquímeues, de 
ptstón, de dos pnrteo.~:~, etc., como se hu. o constmi<lo 
pam algunos homos eléctricos en los que debe evitar­
se el exceso de aire. No necesitamos decir, que lu1:1 
agujeros por doude pn~:~en los electwdos no deben co­
municar con la atmósfera. E:>tm; aherlnras pueden 
tener unos tubos ea los que se puorlo., por 1111 m •canis· 
mo apropiado, hacer avanzar lo;, e lectrodos fijos ;Í ltL'> 
extrewill:ules ele unas barras mct:ilicas que pasan por 
presa -estopas. Este siste111a de disposición de los e:ec­
trOllos se parece mucho al que se utilizó en 18 6 pot· 
los bennanoo Cowles, los campeones de la electro me· 
talnrgia, para. sus hornos de bronce de ulnmioío. Lt\ 
figura esquemtític-a n<ljnntu ruue~Lrauna de las dispo­
siciones que se podrían uuuptar pum la ÍOI:.talación de 
un horno t~léctrico con condensador do mercurio. 

El horno F está colocado debujo ele una campana 
con chimenea pura ol tiro. El conclncto . \... por el cual 
se P.scapan los vuporel:i mercul"iales del hmno, está 
formado ele dos conductos de fieno conc¿ntricos (re­
pro entados en E) y en el espacio anular circula unn 
corriente de ugna fría. El mercurio conden"ado en el 
conelncto A cae ~i lt\ en ha llena de agna B, en la en al 
~st~i inmergidu la extremidad A, del conducto A. Los 
vapores no con<lensaclos van por el conducto e á lu. 
ctimaru de conclemmciún D. 

Para cuela parte <le mercnl"io contcni<lo eu el mine­
mi <leben ugre~arse dos partes de cal. Bi el mineral os 
piritoso, deberá aumentnrbe la cantidad de cal. Cuan­
do In proporción de cul no es hustanle alta, tle"tila su(. 
furo de mercurio con el metal; y culent~tndo el mine· 
ral solo, destila totahuente el snlfnro ele mcrcnrio. De 
estn manera so podría, :;i so quí..,iem, ohtimer toclo el 
~;ulfnro de mercurio de~>tilado. 1<;1 gasto de fuerza ele­
pende de la ley del ruinera( en mercurio y de In natu -
raleza ele la matriz. 

Este procedimiento se nplicu tamhién :i los minera­
les pobres, los cuales podrían poner¡,e ditectamente 
en el horno de~;pués de pulverizarlos, udicionánuoles 

cal, lo QIW es mejor, y someterlos previa111onte ;Í unu. 
concontrución. 
Lt~s veotuj:1s del horno eléctrico nos parcceu tan 

importantes qno estimamos qne muchos minemlc;; po · 
drían soportar los gastos de concentmci(m. I<~~:~ta. úl­
tinm operación disminuirítL forzosamente ltL nwgmtu<l 
do la instalación electro- química necc:;u ritL, el gasto 
ele fuerza, etc. 

De L' Indwstrie Electro- O Mm ique. 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL HULE· 

( Oonti1tHÍa .) 
Por otra pnrte, como la acción dol culor so ojerco 

sobre snporticios muy ténum;, este calor iutpidc la 
fot'lllllción de burhnjus, nnns llenas clo nguu, oLms llc­
n:l-; d<.' materias :1zoaclas, ó bien <le ni ro sín1 plemenle, 
pero que toclas ocn!>ionun un <leménto del pn>dncLo. 

Finalmente, ptm.L concluir este método, diren101:1 
que de su:; clesperdicios, se obtienen aun prmluc­
tos, aunque ele calidacl inferior sin eluda, tales Hon: 
el Pani entrefino, que ~igue al PM:i fino <le primera 
ca lidad, y el Sermunby ó cabeza <le negro, que o, e l 
de cal iclud íntiuta. 

Pt·ocerlimiento do coltynlación del latu:v por calor a1·ti· 
jicial, lu'tmcdo, ó proced iuLiento por cocciún. 

Eotc método consiste en tamizar primeramente el 
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lutex y someterlo <lespnés ;Í. la cocción on nnu. vJLsijas 
operación análoga á la que se hace con la lec be unimal. 

Por el calor se fmma. una crema que ISO tlnmenta 
m:is y más con clicha acción, hasta que el suew quedu. 
desprovisto de la. gonfa que tenía en snspen~ión . 

El caucho así obtenido se extiendo en en pus, y se le 
prem•a y ~;eea para despojarlo 1lel ngun. que pudiera 
contenct·. 

El método es defectuoso, pues la ebullición no este· 
riliza hLs materias fermentecibles del latex, In. com­
presión y secado no son suficientes para expulsar to· 
da el tLgnu, y por último, á pesar del tamiznclo, no se 
obtiene la completu. septLrución de l a~:~ impureza¡,. 

Pt•octAimiento de coagulación del latc.r, por ~.t calor 
natural, si,·vit;ndo el 8ttdo de cuerpo absorb~;nte para 
el ayua, y las matt.rias p1ttresciblcs a::oadws conte:ni· 
das en et sueto. 
B:ste m.íto1lo parece sor el palt"imunio exclusivo ele 

Africa, donde con excepción del Sur y algo clel Norte, 
bien sabido es que la indolencia y la apatía no tienen 
comparación. 

Las especies que explotan son generalmente las 
Landolpbias silvestrea de sus bosques. 
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Sin comentarios, referiremos en qué consiste el mé­
todo, pues son inútiles, y á primera vista resaltanio 
sn'l d efect11s. 

l{e fie re ,Jeunnsct, que e l negro, sin comprender que 
perjudica ó no al vegetal, saogt•a el árbol, lo. savia. es· 
cnrre sobre el tmnco y . el suelo, llenos do impurezas 
y rnnleritiS oxLraria'l¡ llega ti la tierm privado ele una 
parte de su u,gu:t, .Y allí concluye tlc 1lesecnrse, filtnin ­
dwm !:>11 sue ro en la tierra y hojas sec1ts quo rc.•dean I:L 
liana 1(110 cx.plota. l{o-;tt~ tan súlo recog or la cosecbu y 
entregarla ni comercio. 

l'ltOC J.;J)l~ln:NTO pl~ COAUU L.\ CI ÓN POlt EL CALOU 

NATURAL. 

l !'rttporación 1:1o~re el cuerpo lwmano. 

I~'Stc métoclo, tanÍhiún rnuy emplearlo por lus nfri­
canns, e!.-1, Hi n e:u hargo, menos malo que e l unterior. 

~lerlon retiere, qne nna vez que el ne!!ro escoge lu 
1 ianu que vu. ;i beneficiar, se desn ndn, ha<:c la iocitiión, 
recoge en el hueco ,le lu mano la savia c¡u'l escun·e, y 
se unta todo e l.enerpo;.de :·egreso ~í sn choza, se un·un­
ca la gnmtL u:-í desco.:utlu, hace bolas con ella, y ltL ex· 
pcn•lo al comercio. 

Cosa semejante rclíere el Dr. Welwitsch qne se oje­
cu taha on Aug-olu. 

1~1 pl'tlceclicuiento no C'l perfecto; no oh•t:Lntlo', pro­
veo una lllllte ria exenta do ::.u:-.tancias putrescibles y de 
algunos otr <~s cuerpos extrai1os. 

Como ~;o co111prende, el c:dor natural del in1li ~·id u o 
rept·o:onttt el principal pupel. 

Ei'IIJNraciún sobl'e I:IIIJ><11:jicies planas. ~\.,.u sobt•e d sudo. 
~n el Bm;;il, p ttm la prepnmci•ín del caucho de 

Cetu·a [Cearu H~.:mps, ] que pro\' iene del jii!!O del )la· 
nibot O ~azuwii, es muy empleado este método. 

'e limpi •L el suelo y tronco tlel árhol, se hncen inci· 
sioncs en é~te, y hion prouto nparece el líquido locho · 
so, pero m:ís concentrudo que el de los Ileve:L y Casti­
lloa, lttnto es así, que conJunmeote se coagula antes <le 
loctu el suelo; no obsluute, para que si e te cu .. o lle­
gare, no se ensucie e l cancho, se disponen al pie del 
ürhol hojas de pbítano qne recojen el líqnido. 

Lns ilí!!rinlas que quedan ndheridus al ;Írhol, son 
desprendidas, aglome1 adas, y así pnestus <Í la ventr~. 
Y a untes hemos visto que es esto un método la m bién 
em pleado en nuestro p 11Ís, y que el hnle ttsi obtenido 
:se le llamu. en greñu. 

SerítL de cleseurse que en vez de dcjurse escnrrit· el 
líquido libremente, se recujiera como e l de los lleveus, 
en recipientes :í los que de :mtemaoo se hubiera puesto 
unu solncióo alcalimL para impedir la coagu lación y 
hacer e:-. la por el a bu mudo. 

l~n Ceara algo de esto se ha intentado y parece qne 
con los mejores resultados. 

Es un método poco defectuoso, y aun lo ería menos 
:-i se ob ·ervtu·a la nnterior prescripción, pnes siempre 
Pn e l trayecto que recol're arrastra a lgnnas materias 
cxtruiias, y, sobre todo, no está exento de las snbstan­
I'Ítt s fermentecihlef' &1 cancho que ~:.e obtiene. Por 
olru. parte, es CO>>Il fuem ele dn<ln., que el lutex del Ma­
nihot, es, sino s uperior, cuantlo menos iguo.lul del 
H e vea. 

PI'OC1'rli111 iento de CO!lf!lll<tciún por el d lWCI'Cit1ado, de.~­
¡w<'s dt>l de.~dohlamiento dtl latt>:c, con stt l'rJ[,tnwn de 

ayua, .~1 r¡uido ,[,, ttll t'.>JHII:IO mds ú ltWJWIJ prolongado. 

ll:!-.te medio <le obtener la separación del cancho es 
t>mpleaclo en Bahín, con e l latex ele las Hancornia ; en 
.NicarogmL y otras reginoe:.. rle la Amé rica Central, 
con los Ca::.tilloa, y en Ilas,am con los Ficus. 

Se abandona el lalex :í sí mismo con dos 1Í lre ,·e­
ces su volumen de agua; se forman do,; c:tp'ls; la su· 
perior, butirosa, luego qne tiene la sufkiente cou~:-i.; · 
tencia, se sepum y se ven.!e al comercio; tul es elmé· 
toclo en Bahía. ~n Af<sam, esa capa se !-!omete ;\ la 
de ecación e n mnrmitus, y luego se expendo. Y, fiu·LI ­
mente, en la América Centml, so meten nún, esta 
mutaría ohtenida en Ass:llll, anteri,Jt' llJCnte, :í. un pren · 
suelo entre rodillos, y expotiicióo a l sol pum completar 
lu clesccuciiÍn. 

El med io es cleH ciente, pues lmsln hace r un co1 te de 
la mutel'ia obtenida y se vedn poms llenos de latex, 
lo que es f;icil comprouu.r nwjanllo!:>c los dedos en eso 
líqui1lo, juntándolos y luego sepamndolos; e l calor 1le 
la mano ocasiono. lu. inmediata coagulació n. Se ve un 
hilo de caucho, noien1lo los dedos. Esto explica e l 
por qué del demérito con que so acepta el pwtlucto 
en e l comercio. 

Continuai'(Í 

Notas Mineras é Industriales. 
LA niNERIA EN ZACATECAS. 

La zona minen1. que abarca la MunicipalidtL!l de 
Nieves en ese Estado, merece atención muy especial 
de parte de los hombres de empresa, por las condicio­
nes excepcionales en qne se encuentra, y nuestro pro­
pósito de dar á conocer paulatinnmeoto en nuestms 
colnmna~ los recnrsos naturale-; que gamnlizan en esn 
entida1l federativa sn gran vittdidnd ecooómit·n, nos 
traen á considerar la sitnRción dccnclente 11ue guarda 
la referida zona con relación á los te:.oro · que esconde 
en ns eohaiios. 

Ahraza estL zona nn1\ extensión upr,>ximalln de seis 
kilómetros de Norte á Snr, y ele do'S <lo Oriento á Pt> · 
niente, distante nn kilómetro 1le la cabecera del Par-­
tido. 

En esn arca de terreno esbíu nhic1tdtts lac; minas de 
Santa Rita, Snn Antonio, San Fmocisco, p,~.trocinio, 
San Nicoh1s, La Concordiu, ' un Gregorio, Cttlifo.miu 
y an José, ele las cuales es clo mtLyor importancm In. 
primera, porque dados los tn~bnjos que en _ella se ~s·­
t:ín llevando á cabo pan• an·1plmr y p1'0fund•zar e l tu·o 
o-eneml con un costo de sesenta ;\ ochenta mil pesos, 
;egúo ,¡'atos inequívocos, d entro ele pocos meses esta· 
ní en activa explotación. 

Efectivamente, en los trubajos hn:.ta ahora efectna· 
dos allí, se han cortado muy bneno.s vetas y ~~- h:.m 
pt nctica1lo reconocimientos que ponen de mamtitO~to 
frutos abumlantísimus y CO!:>tenble!<, 1Í juzgar por lll­

forrnel:i oficiales que hem os tenido oportunidad de com­
pnl. tu. 

De tanto porvenir se considern eso. ruina que s us 
prorluctos futeros se calcu lan en ciucuenttL toneladas 
dinl'ias. 

En· cuanto á In mina de San Fl'llnc isco parecen ugo· 
tn1lns sus labores ; por lo que re~pccta :í lt\ del Patro­
cinio que es In más antigua, l:lÓio se conservnn datos 
de qne fn é Lrnhajncla olln por e l l\i1o de 1660. 

La mina <le San Nico lás tiene en suspenso sus tra­
bajos des1le hn.ce cercu de un aiio, pem se cree que sea 
•le porvenir clescie el m0111ento en que se ha ofrecido 
-pm ella IH. fmma de de 8 7 ,O.)V y no se ha aceptado la 
oferta. Prohahlemeote las interrupciones que sufren 
SIIS frahajos Se oehen á comhinii.CiOO!'S ele holst\ Ó á 
otras de género cliverso .Y que ponen e n práctica no 
l)Ocas compa.níu' a.rrenclnb\l'il\'i pura ndquir ir á buenos 
precios lo. propiedad en aneodamiento . 
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